
 

 

 

La experiencia del trabajo colaborativo para generar actitudes empáticas, 

propositivas y conscientes. 

Lcda. Lorena Chávez 

¿Cómo puedo convertir una clase de historia, con un tema 

poco interesante, en algo atractivo para un joven que está 

listo para la universidad? Es lo que me pregunté cuando 

observé que debíamos revisar “Pueblos 

mesoamericanos”. ¿Cómo lograr, que estudiar dichos 

temas los predisponga para desarrollar sus destrezas y 

justificar genuinamente la oportunidad de aplicarlo en su 

vida universitaria?  

Capacidad de autogestión fue mi primera respuesta. 

En términos de planificación la propuesta fue que los 

estudiantes lograran comprometerse en comprender las 

aportaciones culturales desarrolladas por estos pueblos 

y ponerlas a disposición de sus compañeros pero, en su 

aplicación actual en las habilidades matemáticas, 

conocimientos medicinales e incluso en el contexto político y caer en cuenta que 

estos conocimientos no tienen que quedarse en el pasado, por el contrario, 

integrarlo en el presente con una 

alternativa viable y funcional pese al 

desarrollo tecnológico del siglo XXI. 

 

 Si bien es cierto nuestros jóvenes 

comprenden que la diversidad de 

nuestras etnias es una riqueza, pero no 

la han vivido ni lo han sentido, a más de 

observar y analizar un sinnúmero de 

videos con los que hoy contamos, el 

objetivo era procurar la cultura del 

encuentro, presentar el desafío de cómo puedo yo (estudiante) vivir esa relación 

matemática-tiempo-espiritualidad-medicina ancestral en grupo colaborativo, en un 

proceso de aprendizaje compartido, pero en nuestros contextos.  

 

Evidentemente, la respuesta inicial fue “no puedo” y es “mucho trabajo” pero en 

realidad era un camino que debían recorrer, para descubrir juntos, el valor y/o la 

importancia que “tal calendario, número, construcción arquitectónica tuvo para esa 

comunidad y la real conexión con nuestro modo de vida actual, procurando así la 

cultura del encuentro, no únicamente con esa cultura ancestral y nuestra cultura 

actual, sino con sus compañeros porque juntos serían capaces de encontrar los 

puntos comunes que les permitiera crear sus propios  tiempos, objetivos, 

planificación y herramientas didácticos para compartir con compañeros menores a 



 

 

ellos y lograr ese interés en algo que en primera instancia no 

atrapó su atención: “los motivé a invitarlos a que no se 

aburran como ustedes” fue la premisa en el contexto de clase,  

pero con la certeza de que los llevaría a ser los actores 

principales del proceso educativo. 

 

A partir de allí surgieron experiencias comunitarias y 

personales, basadas en frustraciones, risas, entusiasmo, 

conformismo, perfeccionismo; 

emprendieron un proceso 

autónomo, descubrieron y 

potencializaron sus fortalezas, reconocen sus 

debilidades, encontraron la solidaridad y la 

cooperación porque luego estos  materiales tanto 

concretos como de investigación serían cedidos o 

intercambiados con otros grupos, para que a su vez lo 

utilizaran como punto de partida para una segunda 

fase de trabajo por lo tanto necesitaban un buen 

desempeño de sus compañeros para poder continuar. 

Entendieron que el individualismo puede tener 

consecuencias no tan agradables y que es valioso 

compartir, en la diversidad.  

Al final realmente fue una 

sola construcción, un solo concepto basado en el trabajo 

colaborativo (dentro del grupo e intergrupal) de tal forma 

que comprendieron y valoraron sus diferencias, 

encontraron los puntos que les permitió abrazar el 

proyecto que les favoreciera a todos sin descartar a 

ninguno. 

Pese a la resistencia al trabajo intenso y al trabajo 

imperfecto, los estudiantes entendieron que no podemos 

desvincular ese pasado de nuestro presente, aunque no lo 

vivan de la misma forma, ese pasado es una construcción 

de nuestra realidad e identidad. Entendieron que en esa 

construcción todos debían estar comunicados, lo que los 

obligó a mantener el diálogo y a encontrar puntos medios 

para lograr el fin de revisar los procesos históricos con una investigación y 

aplicación real en la vida de los ciudadanos del mundo actual 

Esta dinámica tuvo una duración de siete semanas en las que los estudiantes 

emprendieron un proceso de cambio, en el que de manera inconsciente 

desarrollaron una cultura del cuidado y amor a la madre tierra por lo que además 

comprendieron el concepto de “ecología integral”. Evidentemente, algunos no 

cumplieron los tiempos, presentaron dificultades en la concreción de materiales 



 

 

didácticos, procesos, entre otros, pero ganaron en autocrítica, 

autonomía, liderazgo, comunicación y entusiasmo por 

aprender, que son habilidades necesarias en su siguiente 

etapa de estudio. 

En conclusión, la experiencia del trabajo colaborativo en el 

que hay una alta planificación llevada por los estudiantes 

basada en sus destrezas como punto de partida, ha permitido 

que los estudiantes desarrollen sus competencias y puedan 

ser empáticos, propositivos y conscientes con la casa común y 

su identidad cultural; debemos comprender que la presencia 

docente, es importante como guía y soporte desde una planificación técnica pero al 

mismo tiempo flexible enfocada en generar experiencias y compromisos que 

permiten a los estudiantes descubrir capacidades y cualidades de el “ser” y así lograr 

que tengan un aprendizaje mucho más  consciente porque “ no satisface el saber 

mucho, sino el sentir y gustar internamente las cosas”. 

Anexos 

Video de proceso del trabajo  

Video del producto final 

 

 

 

https://drive.google.com/file/d/15ETMZMLkUqdkMAFGLTIY3uEtQuwpxKen/view?usp=sharing
https://drive.google.com/file/d/1XOI7ZXV_FtQ9NOgi8mnM5BLhVhpD5XzA/view?usp=sharing

